Feliz  aniversario.

                             Por Aimée Cabrera.

La barriada de  Cayo Hueso, no se parece en nada al Key West Floridano, ubicada en pleno corazón habanero, sus habitantes son mayormente personas de escasos recursos económicos , los cuales viven en viejos edificios construidos hace más de cinco décadas.

De éstos, continúan en pié sus solares que son edificaciones donde una habitación hace la función  de apartamento, en la actualidad, los mismos vecinos con sus recursos, así como remozamientos estatales, han convertido estas cuarterías en mini departamentos, casi siempre duplex, por tener la barbacoa de cartón tabla, madera o placa en los altos, destinada a habitación para dormir.

Este entorno no es nada fácil , en él confluyen personas disímiles en cuanto a sus creencias religiosas, posición económica, nivel cultural, unos son nacidos aquí, otros han llegado de diversos puntos de la Isla.

La gente trata de ser afable entre sí, y casi todos ponen en práctica la ayuda al necesitado, un plato de comida, una ropa , un juguete o un mueble que le puede servir a otro son pagados con una sonrisa sincera, con un agradecimiento de corazón.

Como todo buen barrio, tiene  sus instituciones religiosas donde se destacan dentro de las Católicas,  el Convento de las Hijas de la Caridad, conocido por la Inmaculada, y la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen,  además de casas de oración y pequeños templos de Denominaciones Cristianas Protestantes.

A ésto hay que  añadir el lejano toque de tambores, canastilleros y muebles detrás de la puerta que evocan las culturas africanas cuyas religiones, entre ellas la Yoruba,  son profesadas por muchos residentes de la zona que usan atuendos muy particulares como suelen ser las vestimentas de color blanco, junto a collares y pulsos que los identifican como hijos de diferentes deidades,

En esta gran mezcolanza de blancos, negros, chinos, mestizos, habaneros, occidentales, orientales, extranjeros que van quedando pocos porque emigraron hace décadas y han ido falleciendo; niños, adolescentes, adultos y gran número de ellos , de la tercera edad, existe alguien que es muy querido y respetado por todos.

Ese hombre es a su vez amable, siempre sonriente y dado a  escuchar y ayudar a todo el que se le acerque, él es el Padre de la Iglesia del Carmen, Teodoro Becerril quien cumple en estos días 50 años de labor cristiana, casi todo su ministerio lo ha realizado en esta parroquia, cuyos feligreses sienten orgullo de que él sea su pastor principal.

De nacionalidad española, y a pesar de los años que reside entre nosotros, no ha perdido su acento, tampoco su bella voz que dirige al coro y a los asistentes de cada misa , su vitalidad y gozo en el Señor, contagia a todos sin excepción.

Incansable para que todo fluya con amor , el Padre Teodoro está al tanto de las catequesis de niños, jóvenes y adultos, los bautizos, la ayuda al prójimo a través de las pastorales, la precisión en el desarrollo de las principales festividades que suelen ser la fiesta de la patrona en julio, la del Niño Jesús de Praga en enero, la Semana Santa , la Navidad y fechas tan queridas como las de Santa Teresa del Niño Jesús y Santa Teresa de Jesús en el mes de octubre.

No obstante, durante los doce meses, él es el corazón de este templo, orgullo de sus feligreses y de otras muchas personas que lo visitan, resalta El Carmen por su limpieza, organización,  diferentes actividades que brinda a todos por igual, en su conjunto es uno de los templos católicos más conocidos de Cuba, y en gran parte, esta bendición se debe al Pastor que ha sabido con amor y sabiduría pastorear a su rebaño, formado por gente humilde, que sólo tiene frases halagadoras para con él, felicidades Padre, que Dios lo bendiga y que siga por muchos años junto a todos nosotros.

